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La motivaci6n por realizar esta tesis naci6 en una expc

ricncia anterior de trabajo en dos barrios populares de Qui-

to. Se trat6 de un programa de educaci6n de adultos, cmpro~

dida junto a otros profesionales del Centro de Arte y Accj~n

Popular, CAAP, en dos años 1980-1981. En eso ontonces, nos

llam6 la atenci6n la Lnqcn í.os í dnd domos tradn , o s pr-ci a Imr-nto ,

por las mujeres, para disminuir los costos do vid o y maximi-

zar sus escasos recursos e ingresos, a fin de ~scqurar In sQ

brevivencia de sus familias. Para ello, las familias dcsarrQ

llan mecanismos inmersos dentro de rrlncinnrs cn¡)itnlistns y

no capitalistas. En estos úl t i.rnos se d o s t.a c a n aqur- l Los q uo

se sustentan en la solidaridad entre fnmiliarcs, vecinos y

amiqos. Adomá s , nos impresion6 el papo I illqndn por l a s mll:i~

res en la conformaci6n de esos rnccélnismns, al punto dr cons-

tituir el "eje" de t.oda In c s t.r n t oq i a dr s ob r o v i vo nc i a f arn i >-

liar.

Nos preguntamos por qué la mujer tenía ese rol; por qll~,

siendo que ella trabajaba dentro y fuera de su casn, ndem~s

tenía que preocuparse de complementar los inqrcsos cuando es

tos eran insuficientes, pese al aporte elel trélbajo ele sus

miembros; nos preguntamos si esta funci6n de la mujer era es

»ccLfí.ca de ellas o no; y f í na l mon t o , ;,í C'SlJl vr-rdadorn ~()lJ1T'r;-?"n

t n c í ón de la mujer no con s t.tt.u t a , (,1 mismo I i.c-uipo , un o s pnci o

de poder de la mujer, dada la a c t LvLd ad p r ác t i en que con l.Lcva ,

Nos result6 evidente que, estudiar 0~ns mecanismos o cs­
7

trategias de sobrevivencia familiar, oxigía una metodología
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que nos permitiera integrarnos a cada grupo social analizado,

mod i ante una r o Lac i.ón d i a lOCJi1l, de mano r a ele construi r una uni­

dad dialéctica con estos grupos, porticipando de sus inquiet~

des, problemas, tareas, festividades, etc. Cada visita a las

mujeres seleccionadas en esta investiqaci~n no ~0 limit6 él re

coger informaci6n por la vía de una entrevista, sino un com­

partir los trabajos y actividades qlle' C'11i1S dC'sorrol1iln.

Escogimos un barrio de formación rC'ciC'ntc porque aLlí sC'

combinan de modo más diáfano estrateqias de oriqen rural con

otras específicas del medio urbano-popular. 1\1 mismo tiempo,

ya teníamos un conocimiento previo del harrio y de muchas fa­

milias, lo cual nos permitió s o l.r-cc iona r , COITIO C'élSOS a o s tud i a r ,

a mujeres y familias representativas ele l a s d i vr- r s a s SitUi1Cio­

nes de vida que existen en osa un i dnd ba r r i a l .

('j6n, es el trabajo de campo.

C' r o-emc-can i SITIOS Y los r oc u rsos puo s t ()!; ('1} ¡lCC i Óll JlO r- 1(l s ruu j ('­

r o s para a s o qur a r la r-cp r-od ucc idn dí' sus uIl.i<1a¡JI's ¡J()1Ilr-sli('il~-;.

De allí, la insistencia en detullar1us h is to r i a n m i o r ac i on o

les, residenciales, laborales, f arn i Li a r o s , o tr: , 1,:1 conoci mi o n

In po rmc nor i z ado y la ut1c'cllac1a ('()lllJln'll~iir;1l dí' ('~~I()~'i mfi l t i p l o s

d!,pectos de la vida cotidiana, C's lo <¡ti<' I)o~dhi Ji 1;1 un c()rrC'c

t.o accionar en las fases siguientes (le o s t o proceso de inves

ti. gaci6n-acci6n. l,.

Aplicamos como t6cnicél tIC' r c-cop iLo c í.ón de' la in Fo rrnaci ón ,

una clase de entrevista-participante, facilitada por relaciQ

nos de confianza establecidas en la fase "1 (criar de trabajo
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en esa unidad barrial. Por ello, en tres meses de trabajo

de campo, logramos conocer los rr~canismos b5sicos de estns

estrategias de sobrevivencia. DebJdo n ello, p(~emos afir­

mar que esta investigaci6n constituye un "momento" del tra­

bajo global.

Junto con comprender el papel de la mujer en las estra

tegias de sobrevivencia-objetivo de 0ste momento del trabajo­

llegamos a proponer un "estilo" de trabnjo que permita cont!

nuar este esfuerzo en sus etapas siquientes: retomnr el !)ro­

ceso investigativo y reflexivo con las muieres 0n torno n SIl

praxis y posibilitándoles r cor o a r o s tn s o s I r n t o q i a s de sobre

vivencia, proyectándolo en lHI('V,.S <1i111('l\~;i()l\('~; d(' ~;ll v i d a . I':~l

tas proyecciones podrían entonces r-os u l t •• r C'I1 I 'l"(lq 1 ¡1I11•• ~' ele'

traba jo o activ i d ado s , surq i dos desde' 1i1 L)c. se' soc .i a J mi SIl1,. ~'

desarrolladas por las propias p r o t.a qon i s t.a s <10 o s tn s 0St r a t o

qias.



CAPITULO I

EL ftV\RCO TEORICO DE r.x INVESTICl\CION

Introducci6n

En el presente capítulo formulamos los lillc<tlllicntos tcóri

cos de nuestra investigaci6n.

Empezamos con una exposici6n del papel de 1 i:l mu i c r en el

capitalismo y, más específic~mentc, 0n el r(1pit~ljsmo pcrif~-

rico.

Luego, abordamos el trabaio dom0stico.

ponemos a.lgunas ideas sobre o 1 con [j I1Jl)O no mor('(111 t i 1 i 7. aclo. Pe;,

pué s , considera.mos las diversas po r npr-r-tj v a n tc'()ricll~~ o x l n t r-n

l0S sobre este tema.

El tercer tema estudiado son La s "o s t r a t.cqi.a s de sobr0v i-

vcnc la", que cons ti tuyen nU0 s {)-O pro h 10111<1 de i nvo n t i (Jlle i <'lll •

mr-nt e a la luz de nuestro obj o to el" invc>:.tiq(1('j()JI.

En la última parte, r-clac i.o namon n uo n t r a u n i rl.u l de cln:l1 i-

(le intercambio" que permiten la subsistcnciu de lu unidad do-

TI10stica.

, '.~

Terminamos con cons í.de r ac í ono s que ao l a rn n n uo n t r o post 111.1

t ('<'lr i co-rnc t.odoLéo í ce •
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l. - LA MUJER EN EL CAPITALISMO Y EN 1,05 Pl\I SES PER 1 FERICOS

1.1. La mujer en el capitalismo

Las relaciones de g~nero o patriarcales en la sociedad ca-

pitalista tienen su historicidad ligada él la cllesti6n social

global.

Engels sostiene en su obra "El oríqen do la félmiliél, lél pr~

piedad privada y el Estado" que la d('siqll<lld(lC1 d o s('XO!~ fw' uno

de los primeros antagonismos oe la especie humana (Enqols, F •

El orígen de la familia, la propiedad privada y r'1 Est,.<10, 1·:<1.

Fundamentos, Hadríd, 1970, p. R3). Dice adomrí s , que eso pl-iJll('r

antagonismo de clase "coincide con el do s a r r o l.Lo dr-l a n t a qo n i s-

mo entre el hombre y la mujer en matrimonio monócmmo y 1<. n r i >

mera opresi6n de clases: la del sexo femenino por parte dr- l mas

culino" (Enqels, op. cit. p. R3). Los aportes dr- EnCJe1 s son ('on

s í dcr ados valiosos por la mayor pa r t o ele au to r o n que> h,")11 tr,.1,1-

do e 1 tema de la mu i er; si n ornba rqo, ('5 e r j t i caclo PO}~ Ll !>,. !-~(, <1e'

sus es tudios -investigaciones an L ropo 16q j e a s de r1orqan- cal i r i-

c ada s como "imprecisas", por ejemplo, por .IuI i el: r·1i tchcll (Lél

1. ibcraci6n de la mujer: la larga lucha; Cu.rdo r no n l\nélqrélm¡l, naE.

ce lona, p. 13). La misma autora considera la posición de Enqols

como "economicista", por como u o i c a La op r o s ióu de' 1<1 rnuj o r ec ua n

(lo con "la transmisi6n hereditaria h i cí.c r a n riaco r clo L do rr-cho p~

tr'rno y de la monogamia, el matrimonie) comcnz6 n depender por en

tr'ro de consideraciones ccon6micéls" (r.nqo1s, op. cit.. p. R2).

Engels considera que la debilidnd fisio16qicn de la mujer

es otra causa principal de su oprcsi6n y localizn el comienzo
,

de su "cxplotaci6n en el momento de la t r au.i i c i.ón de La proplc-



- 3 -

dad comunal a la privada" (Mitchell, op. cit. p. 14). Mitchell

considera importante en ese período, que la esposa es en la fa

milia patriarcal y comunista primitiva "un sirviente público",

en cambio, con la monogamia, se transforma en "sirviente priv~

do" (op , cit. p. 13).

En suma, en esa postura, las muieres ~jt]('q<l11 un papoI S('Cll~~

dorio en las relaciones de poder de lo ópoC'o, po r o un pi'l(.l(~l pl:-i~~

cip<ll einsustituible en la r-op r oduoc i ón y s ob rr-v.i vo nc i a (l(~ 1.1 fo

m i l i a ,

Las soluciones a esta s i t.un c ióri a p un t an haci a una pn r t í ci na

ción del a mu j e r no s ólo en 1a v i (1,1 po 1 r t i (".1 í' n ctr> ní' 1< a l , s i 11() í a m

b i ó n en la socialización del t r aba i o (l()m(>~~l i.r-o ,

x i stas toman la liberación de la mu i(~I- como un "tll)0Iltl i C'(' d(' 1el

r- l la (Mitchcll, op , cit. p. 1(,).

Otros autores sostienen q uo , m:ís l i i r-n j rio ~;(, 11;111 fi ¡.ldo

L r a t o q i as concretas respecto él o s a p r ob Lom/i 1 i e,l .

( " ...-.'

Lo importante es que el tema de 1<1 mu ic r debe ser Loma d o PJ1

h i n l o ri n , r- t.c ,

('on lo i nd u s t r i n Li.z a c í.ón m.mu r,lcl 1I1 ('1.1, ('11 '1 1 11 ' :;f' 1\1 (':;c' i nd('

1)[1 jo rnri s d6bil pero con "miembros dóci I(~~.;", sei nco r po r a n rnui o
\ :""-

n~c; y n í ño s a la producci6n, seq(ín ¡lfinn;l \'I]im l i i o rc-k x s o n s , I\d~~

mris , sostiene que cuando la mu j c r se incorpora 01 proceso pro-

ductivo en general, lo ha hecho con salarios inferiores a los

pagados a los hombres.
.

Por ejemplo, "el ~;.; I ario de las traba-
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jadoras industriales holandesas en el siglo XIX variaba entre

el 50% Y 66% de los salarios de los hombres (Wirn Dierckxsens,

Capitalismo y poblaci6n, San Jase: EDUCl\, 1982, P. 60).

La incorporaci6n de la mano de obra femenina va a producir

un "cambio en la organizaci6n familiar patriarcal rte la clase

obrera" (Junho Peña, Maria Valeria, "Nulheres e Trabalhadoras",

Paz e Terra, 1981, p. 36). Se crea la necesidad de substituir

algunos valores de uso que ella prodllc'Ía anteriormente; pero,

la otra parte de estos bienes y servicios s i quo proporcioniln-

dalas, luego, tiene una j o r nadn liÍ:íS l a r qa de t.rab.r ;0.

Esa incorporaci6n de la mujer al trabn in v su sobrC'C'xploltl

c i6n, ha tenido muchas oorrs o c uc nc L1S (1 Il i V<.'] d(\ 1 ti rdlll i I i 01 (" 11

mento de la mortalidad infantil, etc).

nivel global ha sido la demanda de productos en el mercado que

antes eran producidos en la casa: eso dinamiza el proceso de

proceso de industrializaci6n y acumulaci6n.

Apa r t c de prestarse al proceso dr> o x tracc i ón ele p Lu sva l La

absoluta, la fuerza de t r abaio f'omo n i n a ha d o s orupo find o un p.,-

P(\ 1 muy importante en la destrucci6n elo 1¡1 C¡lpaC i ddd 1a l io rn l de'

los artesanos utilizados por el capital.

La fijaci6n de los límites al proceso ele cxploLaci0n que

~V\ di6 en esa 6poca tuvo que hnoo r Lo el propio c ap í ta 1, so p~

na de ver terminada o reducida la fuente ele plusvalía. Esto;,

1 [rn i tes fueron con relaci6n al t r abn j o de los ni ños y La s mu-

j("'rcs. La rcglarncntaci6n clo I t r abaj o de la mu i o r vU01v("' o s a

fuerza de trabajo menos intcrcsilntc al capitalista individual ..
Desde el punto de vista del cnp í t a l aoc i a t '<¡lobal, "Ja mu jr- r
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comienza a ser considerada como fuerza de trabajo dom~stica so

cialmcnte necesaria para la adecuada rcproducci6n de la fuerza

de trabajo industrial" (Dierckxscns, W. op. cit. p. 65).

En esa fase del capitalismo basada en la extracci6n de plu~

valía relativa, se produce una cierta divisi6n sexual del tra­

bajo, donde la mujer se dedica más a In rcproducci6n y el hom­

bre a la producci6n (se da la s0parClción de' LIS dos o n f o r-a s l .

Se crea, en corisccucnc La , p ri mo r o , 1.:1 iJl1¡l<[('ll de' la "mu j o r>­

mnd ro ? , "ama de casa", cte., en 1,1 IlW'V;1 ("()'y'llllllll-., dC'1 c.ip i 1:1-

lisma. Doapué s de la Segundo Guc'rr.:1 ~111Ildi;11, ('on el do s a r r-o l Lo

industrial, el papel de la muiC'r 0n lo cosa os volorodn psico­

16qica y moralmente, pero como f uo r z a d(' tr a bni o "p r od uc t i \',1 "

se ha vuelto superflua en a l quno s eJe' cslo[) p,'íSI'S c',lpi t n l i~~la~)

a vanz a d o s, po r 1 a C r i s i s ( ati n ha Pe ña , o P . e j L. P . 4 :,) .

La mujer asume btísic<:lffiC'nl C' 01 rol de' nma <1(' cn;;n, I'C'I-() f uu

c- i ona como c'i~rcita i nd u s t r i a l dc' n':;('I-V¡1 ("lldlll\() :;(' L1 Jl('('t':;i­

Lu.

En Ec unclo r , al igual q uo o n muchos o t ir »: p:lí:;(':; c a p it a l i :,­

1<1[; po r i.f é r í cos , existe un a C';,}H'cifi<'j<L,d dl'l p,,}\('1 dI' 1,1 ruu j o r

;1 1 i.qua I que del capi tal.

En ese sentido, cons i do r amo s qur- ('11 o s lo s p"f[)('s ('S ('_i("'''''

q ur- : "El capitalista 8610 s a tLn f a cc- 11f'("c,:;id;HI(':; jllllJ('di,'l,,~-;,rr'-1~

cionales y uniformes de la rnerc<lncí<l fuerza de lr<lDnjo" (Topa­

1ov, Christian, "La urbanización capitnll~': 1, o l.cmc n t.o s pn r a
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análisis, p. 72). Las otras exigencias de la reproducci6n de

la fuerza de trabajo busca diferentes formas de satisfacci6n

que están fuera del salario directo. Un ejemplo concreto de

esas exigencias no cubiertas son los períodos no productivos

en la vida de los trabajadores (vejez, infnncin, enfcrm0dad)

muy poco reconocidos socialmente y cubiertos con subsidios so

ci.alcs y eguipamientos colectivos despuós de luchas socin1es.

El no reconocimiento de un s aI a r i o f am i 1 i í1 r , )),,('(' q ur> 1(l

muj o r tenga que buscar el modo d0 cap t n r i nq re'sos pn rél 1 il un i.­

dad dom~stica, que pueden ser monetarios o diroctilmente en 11io

no s y/o servicios.

La mujer en los países po r i féricos, élclemtis do d('s('mpf'l1.ll­

su rol de ama de casa, hace otros r r a lra jos pn r a cornp l o ta r ('1

ingreso familiar. Eso, en muchos CilSOS y principnlmentc 0n

los sectores más pobres, hace que 1 él j o r nrid a Labo r a l to t.n l de'

la mujer, hoy en día, se aproxime él La do los p ri meros ob r o ro s

Lnqleses.

"l.a presencia de la mujer como fuerza de trabajo <lqrícola

es representativa, aunque l<ls estad.1:sticas no lo élcuscn" (Ocl

Campo, Esteban, "La mujer ecuatorianél: nspoctos de S11 incorpo­

roción al proceso de desarrollo",publicilción CI';Pl\I,,1980, p.14).

l,:~,ta pa r t i c.l uac i ón se queda oculta en los trabajos no r omuno r a

d()s de apoyo a la unidad familiar y, adem~s, el hecho de que

normalmente es la mujer la que queda a carqo ele las activi(ld~~s

fundamentales, mientras 01 cumpesino sulo a completar sus ingr2.

sos.

Así, a la mujer campesina se le enCUcn7¡a incorporada a
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las actividades agrícolas y a las domésticas. En cambio, las

mujeres localizadas en la urbe, alqunas veces, participan priQ

ritariamente en trabajos dom6sticos, pero al hacerlo aporta

efectivamente a la reproducci6n de la fuerza do trabajo de la

familia.

Al migrar a la ciudad, la mujer campesina encuentra menos

posibilidades de empleo estable y productivo.

queda en el sector doméstico, remunerado o no.

Lo moyorfa se

La gran parte

de las mujeres pobladoras en la ciudad,

doras ambulantes, mod is t a s , ] nv a nd or n a ,

se dedican a ser vende
(1) .

<, le .

I\lqunas mujeres, dependí o nd o de- l,)~; cond i (' i otl(,~~ ('(~O I tíq i C¡E-;,

se' cIedican a activicIades r u r a les pélr ,) 1a Cilpt,¡c i (íll dr' J i IIq r('~;()

c ornp l orno nt ario.

animales y la siembra de do t.o rm i n ados r i rocl u e: l. O~; po "él a u t o¡d li1 ~;-

t.r-c í m í onto familiar o para La vo n t.a v pro s ta c í ón de J)('<llJ('lio~;

sc' r v i e i.os, o t e .

I i
j El proceso ele urbanizaci6n y ] as modi f icaci o no s de 1él ('5-

t r uc t u r o s oc í a L ele los pa f sos dI' 1" 1)('rir('I~i¡l ('jlrnlJj¡lI"oll ('1 rol

('l¿¡sico de la mujer. Como oj omp l o , In n~dl1cciótl d o I número clo

1 " ] 1 d ,~ t (?))]10S, e. acceso a a e uc a c i.on , o t c • () 5(',1, son muy di s l i .'::l"

tos los roles ele la mujer o n ('1 C<1ll1f)O y I¡) <'¡lIt!.lIl, ,-lIlIHlll(' t i('-

1)(' igualmente la c a r ac t o rLs t i cn de' d ol i l o j o r nncl a r no r o , ri o no

( 1) Auncrue este es un hecho bast.anto cvi don Le, tonorms C'1 da ro do un(l i Ill;; '.s

t.i.qac.i.ón hecha en el barrio ost.ud.i.ado [roforr-nc i aa en 01 Cap, 11, Udl [('

1\) ~ Allí, un 55% de las mujeres cncucst.adas so clrxli can él servicios por
sonal.cs , Se trata de un barrio en que C'1 90';, son miqrzn 11 os rura.los de
provincias.

(/.) COITO ejemplo de esta afirmaci6n, tonemos para el ECUCldor, (,1 trabajo ho­
cho por Esteban del campo "La mu jor ocuat.or i.ana : aspect-os ele su i.ncorpo
raci6n al proceso de desarrollo" on que f;C <'1]("1 7. JI ran datos quo con f i r­
man lo dicho.
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acceso a varios servicios, como el cnso de la educaci6n, salud,

rte.

2.- EL TRABAJO DOMESTICO

2.1. Consumo no mercantilizado

Las formas no mercantilizadas de consumo surgen, en parte,

porque a gran parte de la población no lE' os "viuble" obtener

ciertas mercancías necesarias, que son OX~lllr~(1S de su canasta

de consumo por su alto precio.

El trabajo doméstico es un a f orm. i mpo r lnn to o n l\mé'ricc, 1.(1

tina de auto-abastecimiento do v a l o ro s dr' u s o .tl int o ri o r de'

la unidad de consumo dom~sljc().

En el consumo no mercantilizado se cncucntré1n Jos valores

de uso autoproducidos y otros servicios asistenciales y/o bie-

nes proporcionados gratuitamente por el Estado.

Las contradicciones Lrrt r f ns c-cn s (101 c ap i ta l i srno hn cc-n nr-cr-

s a r ia la intervcncie5n del Estado pn r a mon t.c-no r 1<1 f uo r z a do tr.0..

bajo, un ej~rcito de reserva y asf qarilntizar 1n reproducci6n

clo I capital. ('ropalov, C., op. cit. pP. :3C), 110 Y 111).

El Estado, con el objeto (le mrm t c-no r l a f ur- rz a ~f' r r a bni o ,

s<' transforma y asumo poIf t i c a s <':li~il('n(·i(,'c'~:¡. I'::;C' ('IlI(KllIC' s~

po r a la concepci6n voluntarista de un Estado d o t a do de "volun-

tad propia" o en funci6n del bi o n c omtl n , ('T'opalov, C., op. e".,'.

p. 40) •

En su acci6n, el Estado, es selectivo, o sea, actGa en las

áreas que correspondan a los in t cro sr-a (fUI' .. 1 I'presenta y, por
I
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lo tanto, que favorezca una fracción del capital.

El Estado transforma las condiciones concretas de rcprodu~

ción de la fuerza de trabajo, y por otro lado, hace que baje

la presión por el alza de salarios y ayuda a la acumulación de

capital en su conjunto.

El Estado asume el papel de i.n t o r vo n Lor junto (1 1(1 población

canalizando reivindicaciones sociales. La r o ](1 e .ión c 1 ion t c' 1 i ~-;-

t a que se genera entre qrunos popu l.a ros u rb.i n o a y C~ 1 Es Larlo q uo

alimenta la dominaci6n ideológica, t~mbi6n es una consecuencia

l ó q i c n de ese proceso (rronalov, Cll., 01>. ci t. o. ]~) y s s ) ,

En la lucha por la s obr o v l vonc ia ele' los q r ru io s POPUlo1:'C'S y

o n contra del capital, se encuentran f o rma s no CélDi l. <11 i s 1 i1~:; <1('

reproducción y unidades de proclucc i ón donde' no Pl-('<10111 i Ililll 1in,

relaciones salariales.

En ese sentido -ele r o Lac i orio s no s a l a ri al o s o no e 1íll~t1Ill('\l-

te capitalistas- tienen que' ver con (" 1 r a hnj o dnJl1(~sLico,la~:;

o s tra t cqi a s de s obr ov i vonc i a y 1 as rc'de'~, <1e nyu<111 de so 1 i d a ri.

cllld. Estos temas lo do s a r r-o l.La t omo s C'Tl este c ap f tu l o, po r o mt1E",

adC'l<1nte.

En las unidades domésticas se d a un: "comp l c-j o real do re

i n t.o r namen t e con el mercado y con los l1fli11-11Lo~) (h' I Erltll<!o"

(lNIES, Trirea de Investigación Regional).

Las unidades domé s tí c a s do r o p r od uoc: ión ti o nd o n <l. tener

un alto qrado de o r q an i c í dnd interna, a partir de su c a Li.d ad

de ser la anica garantía de sobrcvivcncia I'nrn sus integrantes.
r
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Cada uno juega un papel particular e importante, desde el ni-

ño (a; y anciano (a) que trabaje, y p r i.nc i.pa l monte , la mujer

que realiza una serie de actividades econ6micas "invisibles",

en la medida que no son necesariamente mcrc~ntil.jzadas. Oesoe

luego que estas unidades domésticas reproducen 01 ejérci to (le

trabajo tanto activo como de reserva, al convivir entrcteii~os

en su seno ambos sujetos socio-económicos. ('I10 D il l o v , op. c i t, ,

P. 39 Y ss).

2.2. El trabajo dom6stico: debatQ

El trabajo doméstico es auto-definido -pues su cnrfictcr lo

C' s t i1b 1. e e e e 1 propio t r a b él j a d o r a p i1 r Li r <1 e \l n e il p i t il 1 P1 'f n i mo - ,

y nrocluctos-, y privado -Yél quP (,~; ;llJliíllCllll() y Plll<·IJ.I~; V(\<·('~; i 1<,

qal., Se oon f undo con el pnpol de 1i1 1'111 jc'r ('1) 1;) riUll i 1i"'l, no f'l-O

d uco mcrcaderfas, pero sf vn l oro s do uso, que s on su~.;lilIH.·iill('~-;

pa r a la canasta familiar y que tracn i uoo r uo r ado s in s umo s q uo

~

51 pasan por el mercado.

La relaci6n del trabajo dom6stico con el ci1!lital es distin-

t a a la del trabajo asalariado, ya que ese último c'st"tl 1 i q a do

a l capital en la proc1ucci6n¡ ('11 c.imb i o , (,1 l r a b.: j() dOJll0Sl i r-o

0stti ligado directamente a la o s Fo r a .Iol conSUIlIO, o s o a i1 1i1

producción de valores de uso que son consumidos i.nmec1illtélmcntc

pOI~ el qruoo doméstico sin na s a r nor {'1 mor c ado .

"El trabajo domé s t.i.co no produce p Lu s v a Lfa ... es d i f o r c nt o

d0 la condici6n del obrero" (Simone de neauvoir, en entrevista

en el Seven Days, 8 de marzo de 1972). Ese tema, el trabajo

doméstico, ha generado una discusi6n entre llutorcs marxistas
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acerca de la cuesti6n femenina. En ese debate tenemos el te-

mn dc' si es productivo o no; si a l a s um i r la r op r-od ucc i ón do

1 tl f uo r z a de trabajo no c s t a r f an c ornnon s ad o s los bn jos s a La>

rios reales. Encontramos desdo plélntoos dC' q110 C'l trélba:io do

móstico es un "modo de producción s ubs i.diar i o " y, también, ol.

dr-bn t c de si produce valor y/o c o ntr i buvo í1 1<1 c r o a c i ón de' p l u s

v a l f a ,

En una orimcra posici6n nos parece o s o nci a l , os que' 1 íl

"aproo í ac í én del trabajo excedente no 50 1:'C'él1 i z a boja las r o l a

e ione s ele proelII e ción e a n i t-el I j ~-; t el" ( 1I i1 r I~ i ~; o n , . I () 1111, Eco n orn1" o po

lítica del trabajo doméstico, Cu ad o rno s Ana q r am.i , \;: I amo <le C<:1

sa bajo el capitalismo, BarcC'lona, lq7~, n. R). r·j i I () (1() So 1J) ~)

dos bajo el modo de 'p r od ucc Lón cn o i.t n li s tn . SI' ~~()~;1 i o nr <¡II(\

el "trabajo doméstico es un modo de p r od ucci ón d i s l:i nto a uno uo

subordinado" (Harrison, OP. el t. p. B).

1,; 110, porque el i fi o r o (1("1 modo <1(' P ,-o<1ucc i {)Il ei\ pi I n 1 i s t (l (\11

el "modo de nroducción del t.rahaj o cl()1ll0~t'ico" l l a r r inon c()n~,idp

IT\ () el0 s (~C " ( ll (1 r r i s o n , o n , e -j l. JI • 14 ) • l';1\ ( \ ~~ ( \ ~~ ( \ 11 I i (1 ( ) 1() (' ()I \ :; i

di f o r cnc í a la ubica en la aprop i ac i ón clo I PI-O(llH~1:0, v.i q uo en

(\~-;í\ caso lo producido se consume en 1/1 u n i drid dCH'.1éstica

;;,-1 r por o 1 mercado.

si n r~<1
$- ~;

En el sistema capitalista, uo r ]0 menos en lo po r Lfo r i a j Lo s

1> i o no s necesarios para 1,1 Sll1>~, i s t ene i él de 1.1 111;1110 d(' obra, C"11
, 7

"qran parte son producidos fuera del s o c t.o r capitalista" (tlar ri.

son, op. cit. p. 22). Algunos son valores de uso producidos
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por el ama de casa, que es excedente en la medida que su ticm

po de trabajo sobrepasa el tiempo de trabajo empleado en la oro

ducci6n de sus propios medios dc subsistencia" (Harrison, OP.

cit. p. 22). Ese excedente soría transferido al sector capit~

lista a través del pago de ese sector "de salarios que están

por debajo del valor de la fuerza de trabajo" (ITélrrison, op.cit.

p. 25). Pero eso, sin cmbarqo, no si qn i fici1 q no 01 Ci1P i t a l i s-

la propiedad privada de los medios c1('\ p r od uc c ión " (Tlarrison,op.

cit. p. 44). o sea, el capitalismo pod r I a d(\~~ílrrollars0 ele' for

ma alternativa si se extingue ese morlo ele pro<lllC"C'ión suhs i d 1.,1-

rio: el trabajo domé~tico.

Una posici6n distinta ant o el debute del t r a haj o dcméstico(

es la que intenta o roba r que en "El C<lpj ¡- i11", Mi1 r x "eluboró un

esauema interoretativo en el cua I el r r a bni o dornóst ico r-n cni a

perfectamente" y que "el t.r-nbnj o c1omt'st-ico ('\11 ("'1 c<lpili1li~'lm()

c r e a valor per o no e s t ti el i ree t: ()me n t o s u j (' t o a 1 a 1e y elel1 valor"

(Seccombe, Wally "El trabajo c1om0stico 011 01 modo de proc1ucción

cap; talista", Cuadernos Ana q r ama , Bn r oo l o nn , 1q}r;. n • <)1).

Existen rnecanirnos indirectos que "sup10n la ley del valor"

dentro de la familia, aunque reconoci onda que (' ) t r abaj o domós-

tico tiene car~cter "intempestivo", o sea, es pOrm<111ente, no tic

11e' un horario y consecuentemente, es do muy di fíci 1 mcd i c ión

(~-;('rá siempre aproximado).
, ,~

SC'ccomb0 n l a n í.o a c i o r to s pnr5nH'l Il)~~.

r;~s Los serían: el nivel de .i nqr o s o y o ! costo <10 las mercancías

necesarias de la unidad dom6stica, o sea, el trtlbajo dom6stico

se regula por "las fluctuaciones extcrnns (~' los mercados de
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trabajo y mercancías, he considerado este trabajo privatizado

como una parte integrante (aunque separada) de la totalidad

de las relaciones de producci6n óapitalista" (Seccombe, op.cit.

p. 97).

Adem~s, sostiene que el trabajo doméstico no es remunerado

porque se encuentra fetichizado por relaciones personales y os

transferido al capital por el "paqo de salarios por doba j o de']

valor de la fuerza de trabajo a que se refiere, así como so os

de un c ap i talismo avanzado (doridr- se' i nc1 UY0 (\1 co s Lo ele' lo r o

producci6n de la familia del trabajador) o no. Por otro lndo,

depende del nivel de lucha laboral y sus Lo q r o s , así como 1;1

intervenci6n del Estado para q a r an t izar] n t'('PI-0(111(,(' i Óll ('Ilclll<kl

necesaria debe ser ana Lí z adn " (M()~:'(\I, C\ll(}l i u.: y Yo unq I\ati(\,

"Nu j o r-c s del sector t r abai ador pol iro , WnllH'll o f t1J(' wo r ki.n« pcio r "

lDS, Sussex nullctin, July 19n1, vol. L~, No. '3, t rilduccióll Jl~1,

r a el Congreso "J nvo s tí qnc l óu ¡)('(\]Cjl <11' 1;'1 mu i(\1 Pll 1;1

n nd i n a?' , r.iTTW 7-10 junio, 10n7.).

1 I\q i (íll

La r épLí.ca a la afirmución an t o ri o r , que' dí' <TII(' C' I 1 ,-¿-ll)d jo

doméstico crea valor equivalente (1 1¿-1 ~)lJrn{, del ~;'II(lli() clr- ] ()11I~(~

ro que ese mismo t r abn j o rcnroducc\ y m.i n l i o no , "('~)I"'í IJd~)¿-ld.l ('11

una a na Loo f a incorrecta con 1., econol1lít' 1ll1"-CC11l1 i I :,irnpl(\" (C,-1I'

dincr, Jean, "El papel del trubaio dom(-stico", CUd()0rnos l\nLlqr~

m.i , Barcelona, 1975, p. 122).

Se sostiene que el cn p i tul no q a na ni pi ('nlc\ en l-6rm i nu;;

bría razones "econ6micas aparentes por las Que el cupital desee

mantener el trabajo doméstico" (Gardincr, ('p. cit. p. 107).
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Se sostiene pues, que es incorrecta la afirmaci6n de la

existencia de un intercambio iqual entre la mujer (valor de

sus servicios) y el marido (valor del salario recibido por

<11) • Adcm~s, es considerada una afirmnci~n al1ist~rica, por

el hecho de no partir de un anzí Li s í s de cómo so ha ido modi­

ficando el papel del trabajo dorn~stico en el c~r)ilalismo, o

norqu6 se ha mantenido esa forma.

o t r a c r í tica, con s e c u e nc i a eln 1 a a n l e r i () r , (\ f, q ur- o 1 [111 ~~

lisis referido oculta la "desiqual posici6n d0 J)oder dentro

de la familia que deriva de la dep(~n(lc~n(~ill oconómic<l v Ji, no

equivalencia de 10 c amb i ado " (C<lrd; IH'C, OP. e i t . p. 1 ~:~). O

Se'(1, se cambia servicios personales c on t.r a ruo r c a nc f a s mo nr-t ;1­

rias.

E1 t r a b a i o elomé s tico n o e re' (1 vn 1() r , p o r n !1 r e () 11t 1- i l> II V (' (l

La producción de plusvalía, no r o uo "m.m L Lene- 01 va] o r do 1{1

fuerza de trabajo por debajo d o L n i vo l r c-a I c1e' a ubsls t o n o.i II

(1(' lo clase obrera" (Ga r d í.no r , op. cí t. p. 1~~J). I':!;(\ lH'chn

sostiene el autor se da en las crisis económicas, cUéHH10 P-'
capital necesita hacer dcscrndcr los snl~r;os. r:1l ('!;<l r o nd i -

ci6n, una socia1izaci6n del tr n bn jo d011l0:l{ i co S('I-í¿l l)(\¡-jl1di­

c i a l 01 c api.t aL, pero no en 6poc~ de o xnn n a l ón ('dllit.llislil.

o ur: , este tiempo de trabajo, sí es v a lo r , po r o uo o r o a p l n sva

lía ni mercancías, y sí permi te que ot.r a s no r s on n s creen 1 ¿1 ~,"

P l usvo Lfa •

En efecto, tila muier está acostumbrélc1a a trabéliar ... lo

haco sin descanso pero su t.rabni o es In i rat1()r COl) do sp r oc í.o y Ll o
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va impreso el sello de la e s c Lav í, tuc1 l' (Lcni.n , Tjél omrm c i.pacl ón

de la mujer. Editorial Pro0reso, MoscO, p. 10)

La sujeci6n de la mujer se ha dado en todos los medios y

~pocas en mayor o menor grado, como respuesta a esa situaci6n

hoy en día existe una lucha por la crnancipaci6n de ella. La

lucha por la emancipaci6n ha tenido sus efectos, aunque en

La t inoamerica, por motivos hi s tó r i.co s f;oci o-c'conóm i c o s , pol E

ticos y culturales, el problema se hél a o ndi 7,{ldo. El cnp i t.a I i:2.

roo, al incorporar a la mujer al t r a lia j o 1 uo r a de" su dorn i c iJ in,

le aqreqa una carga más, sin I ibo r a r l a d(" la sll.ip('ión CCC)llnmi-

ca anterior.

t a s no tiene los mismos derechos del homb r o , ni si q u i o r a n n lo

la ley. Se ha logrado avances en 1 él 1uc ha p(~ro t-oc1tlvín no hav

iqualdad (Ver Situación jurídica y social de' lo mui o r en o l

J'~ C• II ¡Hl o r, J\C' t· t Y H.o m() 1c· ro 11X, (' o Tll() (. i e> 1i1I ) 1( i ) • COI\ mur-l io IlH'Il():~ i 1\

t.r-n s i.dnd se puede hab lar do ] o q r on ('TI (,,~~(' cílmpo C'II 1 (1 prfic t i c.i .

3. - ES'I'RI\TEGIl\S DE SOnREVIV¡':NC J 1\ Y ()l['n()~~ J':NI,'nOlI1 :~;

La investiqaci6n relativa él los s o c t.o t o s nonu l.aro s urbZlnlt

' ;

h.i sido a ho r d ada desde el j versas n01-~~p('ct i v a s I('ó 1" i.c a n y mot odo
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16gicas, desde la década de los cincuenta. Sin embarqo, es él

pilrtir de los años "60" que se loqraron los int-C'rprC'taciones

mCis elaboradas.

Para DE8AL, la marqinalidad es una "falta de participaci6n"

de ciertos grupos sociales, en III vida "modo r na ", Dist.inqucn

la participaci6n "pasiva"; según éstu, ciertos qrupos no p.lrti:.

cipan "en los bienes, servicios, división (1C'1 tra baj o , 011 las

normas y valores do la sociedad". E~:;ta o s tn r I a anoci ad a o una

falta de participación "activa" en l<l tom<l <1e cl0cisioncs C'll l<l

sociedad, ni siquiera en aquellos p r ob Ir-ma s mil;.:; vi lllles pilr¡1

estos grupos.

Persistirían dos tipos de sociec1.1c1C'f), unri "t.rad icion.i l " 1-11

ral y otra "moderna" urbana. El p r ol: 1oma d("" 1;1 o xc 1 \I~, i Óll 1.1­

dicaría en los propios marginados, que no se' "i n t.o q r on " ;1 1d

modernidad. Ello indicaría que' la so l uo ión d o lx> d a rI íl ('1 ":~)I a

do, quicn doborf a promover la pa r tic' i p<lC i ón pOPlIl ....11- ("'1) ln~) d i ­

vo r s a s instancias de la s oc i cdad modtr no (V("'1~C'I1l¿1l1:), n()q("'r~; "1.i1

marq ína Lí.dad en l\mérica Lo. ti n a , Ed. llcrdev).

Para .Jo s é Nun, la "ma r q ina Li.dnd " ("'~~l[i r c f c r i d.i ("1 ncuo l La

purte "afuncional" o "disfuncionill" de li1 poblélción, con ros­

pecto al mercado de trabajo del sec t o r monopo Iis Lo. ele p r oduc->

ci6n. Sería un fen6mcno generado por el moc1o do funcionamien­

to de los "mercados de trabajo" en formaciones sociales "depe!!.

dientes", donde la ponderaci6n do los filctoros de la produc(:~~n

se efectuaría de acuerdo a po trones pro\) i o s de 1o s mercados au

t6nomos. Por ello, se introducirían tccnoloqías c1e alta dcnsi

dad y escala en economías con abundancia ~(i fuerza de trabajo
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no calificada. Estos estratos de fuerza de trabajo no calif~

cada no sería "útil" al mercado de trabajo del sector monopo­

lista, que es precisamente el que utiliza estas tecnologías i~

portadas. El problema de la marginalidad, entonces, radicaría

en el carácter dependiente de estas formaciones sociales. Por

tanto, s6lo se podría superar mediante la transformación revo­

lucionaria del tipo de sociedad que expulsa la fuerza de traba

jo (Nun, Jos6, Sobrepoblnci6n rrlatJvil, o.i6rcito industrial ~r

reserva y masa marginal, Revista L.l\. Ciencias ~)ocialcs, 19fi9,

o. 12).

Los teóricos del "sector informal urbano" int.cntill1 rC'spO!1

dar si los desempleados y/o subemplC'<ldos forman un qrupo pasi

ve> y explotado o sus actividades oconórn i c-n s "j n f o rrnalo s " Ir- s

proporcionan algún ingreso.

sector informal poseen inventiva y c apnc í d ad do s uuc r v.i vo no i.a

bajo condiciones desfavorables, lo c ua L mos t r a r La 1(1 "tio t.o n-:

c ia l i d ad do desarrollo" de o s t o tipo dí' .ic ti v iclndo s . Para otros,

este sector es una muestra dol "inC'quitativo sistema í'conómico

jntcrnacional" que se expresa en n s imé t.r i cn s r o l ac i ouo s <10 "in

COP10 r-n tro Pllfsos ..

r f 1'1 II n .1 " 11 (' t í' roq C' n (' i (1 i1 (1 C'n 1.-1 e ~) t r u (. I t I 1 ..1 I 1 I () ( l u(. I i v (1 ", ( 1( 1 11( 1( ,

('xistirÍan do s sectores: el "J n f o r ma l " de' baj a p r od uc tiv i d ad y

(' ~ .; e ti s él o r q él n izae i 6 n pe r o a 1 t il e <"11) ("1 e j (1.1 el el(' C' mp 1('o ; y el" f o r ~~

fll;1 I 11 elr> él 1 t a n r od u c t i v i.elII el Y n l q;l 11 j Z i 1c'i () 11 r)(, ro 1)1) i:l (' ;)J ) l) e j elél d

de omp Leo , (Tokman, Víctor, "Las r-o Lao i on c a o n t r o los sectores

formal e informal" ,Revista de la CEPi\T J , p r i.rnor s omc s t r o 1978).

La teoría de las "necesidades btísicas" descriLe una "situa
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ci6n social" que debe estudiarse dentro de una teoría de la

"distribución del ingreso" y de "las desigualdades sociales".

La "pobreza" s6lo sería una categoría clasificatoria; los "p~

bres" estarían comprendidos en un "corte de la pirámide so-

cial" y constituirían un "agregado estadístico". Tanto la no

ci6n como la estrategia de "satisfacción de las necesidades

básicas" se origina en un "esquema valorativo igualitarista

y participativo" dentro del cuaJo se concibe In pobreza como

una "situación social de privación". Buscan superar esta 8i-

t.uac í.ón de privación, que pue-do S0r "abs o l.u t a " -bio lóqicíl- o

"relativa" -social-, median" e nUOVO!, "C'st i1 os a l t- o r na t. i v o n dr-

desarrollo" fundamentados en los "<10n'(~h()r; hUlllillH)[,": s a t isf¡lC'

c i.ón de las necesidades básicas, autosufi oionc ia económi en (h'

los países, participación social y política dC' lil pnblaci('!l

(Altimir, Oscar. La dimensión ele la pobrozél en l\móricn T.élti-

na, Cuadernos de la CEPAL, No. 22, Chile, lq7q).

Estos enfoques y teorías nos pDrccen insuficientes para

abordar el terna que nos intf'rcsa: 1<1 muiC'r 011 1il rC'produccinn

de .la fuerza de trabajo o en lil uniclilcl clom0slicíl.

Existe, no obstante, una nueva po r s poc t I Vil l"c'órica y m('t·~

do16gica a partir de la cual se ap r o c i él una pos j b i 1 i.d ad <10 i ~

sertar el problema de investigaci6n; el enfoque ele las "estra

tegias de reproducción" y/o "sobrevivcncia" de los sectores

populares urbanos (y rurales) que vamos il analizar.

3.2. Las estrategias de sobrevivencia

Se puede atribuir la primacía en utilizar el término estra
r

tegia de sobrevivencia a F. Duque y M. Pastrana, quienes estu

diaron las formas de sobrevivencia econ6mica de las familias
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de dos campamentos de Santiago, Chila. El punto central de

(' 11 a s "con s i s t.o en La r-co rdr-nnc i.ón de f unc iono s al i n t c ri.o r de

lils familias, enfatizando la pilrt.icipación econ6mica de todos

o de la mayor!a de sus miembros: la madre, ]05 hijos mayores

y menores, los allegados y miembros consanguíneos.

*En PISPAL, fue donde afios despu6s, se profundiz6 ese t.ema

y se atribuy6 a las estrategias de sobrevivenciil un "comporta-

miento" encaminado a asegurar tunto lu reproducción "Illilteriill"

como "biológica" del grupo f arni 1 i a r ,

Susana Torrado propone el concento de "cs t.r a t ooi.a s f nm i Li a

res de vida". Este concepto se di s t inquo dr-l <10 "o s tra t.o qia a

(1(' supervivencia" por: a) a qro qa l or: "r.ompo r tnm i c-u tos " OI'i('IlI¡\

dos él la r cp r oducc íón "b í o lóq i cn " clr- l qrllpo; IJ) llll 1'<'I\('ílllC'\HI 'IllC'

sólo se le a t r í bufa a ciertos q r unos s ubo r-d i n ados y o xp l o t ru lon ,

asegura que constituye un "aspecto fundilfilcntal de la dinfimicu

una soe i edad concreta". ('forrado, SLl~;(,Il(" "Solll'<'1 ()~, oou co¡ >1 o:~

de "cs t.r-a t.e.q ias familiares do vida" y proceso de reproducción

d(~ la fuerza de trabajo": no t a s tcórico-mclo(lo1óqic.,s" o n f)('IT1o.

qr'ufra y Economía. Ed , El Co l o q i o de' M0xi('o, l'lHI, 1\. ;~nri).

Sostiene que el concepto de "os t r a toq in s f arn i Lia r o s de vi-

d n " hace re ferencia al hecho de que 1u~> un i <!<lclr'S f arn i 1 í. ,\ r c s pe~

tr'necientes a cada clase o estrat.o soci<l], cn h<lse n condicio-
,:~

no s d o v i d a que se do r ivn n d(' d icha 1)(-.t-U'Tlf'nci." des"rroll."n ,l~~,

lil)(,tarJéllnente o no, do t o rm inado s c ompo r I.nru i.o n to s o ucam i n.ulo n a

ascqurar la reproducci6n matcrinl y bin16gica rl01 grupo. A la

reproducci6n material -o sea, a la renrOdll(t('i6n cot i.di a na de

(*) Programa de Investigaciones Sociales sobre Poblaci6n en l\mérica Lat.í.na
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la energía gastada por los integrantes del grupo en la produc-

c ión económica y/o t are a s dnmóstiC'(ls r o q uo r i.d a s por el consumo

fami1iar- se asocian compo r tam i o n t o.: conducentes él la adopción

de determinadas pautas de participaci6n en la actividad ccon6-

mica por sexo y edad, as! corno conductas migratorias tendientes

a posibilitar el acceso a oportunidades de empleo que proDorci2

nen medios de subsistencia. l\ la rC'nroc}ucción hiolóqica -o SC'(l,

(l la crcaci6n, supervivenci a y (lc:,~,qi]stc' dr- i nd i v i d uo n m i ornh r on

de la unidad familiar- por su parte Sí' I1soC'iéln corrtportélmiolltns

domoqr á f í oos , tales como: 1" f o rm.tc i ón y di:~()lll('ión <1e un i ono s ,

la consti tuci6n de la dc s co ndonr: 1a n COIT\J)or t arn i o n t n r o p r od ur- t i-

va y la mortalidad. . "Desde os t e pun t () d o V 1 S tilla ~-l ¡·;¡,'V con sI i 1 u

yen un aspecto fundamental de la d i nrirn ioa de reproducción ele' 1,,~:;

diferentes clases y estratos sociales en u n.i soci ("<1<,<1 conc r oto ? •

(1'orrado, S. op , cit. p. 20t1).

ot. r o a u t o r a ce r cade e s e l (' rn il o r r (~C ( , o L r-- o p LJ n t () el(, v i s t .- 1 •

1\1 concepto de "estrateqias do SlllJOIVivoJ1cia" -c1ico- so 1C' in-

Io n ta a ñad i r nuovo s c on t ou í do n , "b ac i o ndo po l i q r a r L, i clr-n t i f i

'cación y tratamiento d o un fc'n()lTIc'I\O soci,,1 (:'~q)('\C'írico Q1H' "ff'C'

td él un grupo determinado de la aoo i nd ad "; JlélY que' r ov i s a r los

c onto n i.dos de los conceptos de "o s t r a t oq i a s I arn i 1 i.n r o s <1(.... v i cl a "

ti z ando la distinción entre "r(\produccióll b i ol óq i c a " y "rc'pro-

d ucc i.ón material de la pob l ac i ón" v élqn'q;l: "Pro}1<)J1(.... mo s <1í'fi t l.,l ir

o rov Lao r í.arncn t e las o s t r a t oq i as dc~ au or- r v ivr.... n ci (l como el con j un

to de acciones econ6micas, sociales y culturales y demográficas

que r e a Li zan los estratos pob Lac i on a l o s q ur- no poseen medios de
r

producci6n suficientes ni se incorporan plenamente al mercado
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r10 trabajo, por 10 que no obtienen c1r las mismas sus i.n q r o s o s

requlares para mantener su exi~toncia 0n al nivel socialmente

determinado, dadas las insuficienci~s estructurales del estilo

de desarrollo dominante" (ArqUeJlo, ~nar "Estrateqias de supe~

vivencia: un concepto en busca de su contenido", en Demoqrafía

y Economía, El Coleqio de México, 1981, p. 19fi).

El segundo punto de vista p rr- s o nt ndo es couu-a rt i do por (ll ros

autores en un artículo acerca clo l mi ~~11l0 lr-ru.i , Pc-ro 0stOS (lqn'-

qan, que las o s t r a t o q i a s da subs í sI ('lle i ,1 f>lIJlOI1(~ll 1a "oornh i l1i1C i ón

de elementos (}UC t.rasc i o ndr-n li1f, [onni1f·, c¡lpil,'IJisli1f; de' l-c'J1n)-

d ucci.ón de la fuerza de trn\)¡l jo".

dI> de producción d o to rrn inar lo :".

ción sustancial de La s f'o rrnn s ('apil¡ilil.]f~ d,' Pt¡ldlll'('ilÍl1 v IJ('I

c a p i t.al i srno mundial en su c on j un to , ~;(' 1I1,~111l i(,tll'll ('()Il fU"I?,) re)!

mas no capitalistas de prodllcl·jótl y l"Ollf;tIIIlO". (.';/í",);~, 1\. y' l r i

I',llt]", .1. "Prcci.s ionos tc'óI'i('o'-l1Il'I(l(I'II()'lil'il~; f;I>III" J:l l1l)('jc'íll (/1'

l'f;ll"illl'qias de o x l s to no i a :' , ('11 1)¡'IlH)<)lilILl Y 1':l'()lllllllí'l, l';] Co l o »

q i () ch~ flJ(-x leo, 198 1, p. 1 r; 7. ) •

1,; 1 (,~:; l:ucl i () el e I n .s o s l r n 1 f "1 í .1,; dI' ,; () I , r f' \! i v. -rn : j" h,) r r' r) J ("; I ' 11

.u lo 1111 av a nor- tc'órico, P('IO III (':;('111 ,1 1 ()(j;)víd 1'11111,,:; rl(.l>i J('~;.

1..1S "ventajas" que p r o s on t.a son:

Ro uno en un onuno í ado t.eórico, con ::;i;~t('III.lI-i7,,('i(jn yenllOrO!!

Ci,l, un conj un to dí' CnI1lPO\-I;lmir'I1I();; ('('fJlll"-lIl1ic():;, :~(H·i<11c';. ,~.~

dl·IlH>qr:íficos.

[ .a f él roi 1 .i a p a s a a s e r 1 a 11n í d;1 el ti I ' ,111 :i J .i s i ,; l' JI " :; I ti rl i o.: :; ()C i ()-

domográficos.
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._. ~~(' a n a l iza el ciclo de v i.d a f ami liar e in.l ivi d u a L,

- So refiere a c ompo r t am i o n to s r oLac i on ado s con la subsiston-

c i a mínima, o sea, a los grupos m/ís do s favo t-o c ido s . Eso c's

una precisión en el análisis de grupos socjales específicos

(a partir de él es posible abo r d a r Ia s r s tr a t o q i a s dcrcnl"o

d ue ción del<l f u e t- Z él el(' t. r ,1 h n i n (' n 1<1 ~~ r()r m,1 (. i (l r](' ~) ~~ () e i a I (H;

"dependientes" o "periféricus").

~RR rlesventajas o puntos a ser aclarados son:

- No e x i s te 1 a a p a ren te "ope ión" o "(' 1C' e ción" C'n t. l~e eli s t in t a s

alternativas de vida, conforme puede dar la imprcsi6n el t~r

mino "estrategias".

- No queda definido el alcance c1r: l<ls "redes de rclélcioncs" quC'

e s t a b 1e e e n 1 a s un idad (' s elom(~ s ticn ri ('1 n ~:; 11 ;, ("'~i I l".l I (\ q i .-l:i, r: j ~ ; ("'

:Einición debería ser hee ha o n c ada i.nvr-s Li q a c i ó n CO]1crc'ltl.

- En qeneral, las "o s t r a t cq i u s " no irnpl iC<l11 una "(·()IlCi('IH~i.1" de'

fines, rnod ios y plazos por píl r I e el (> qu í.("'tH~S ] ti j mp 1omo n 1 (In.

IIclY que explicitar ese rlC'llIpnlo télml>i01l.

1': 11 s í n I (~s i s, e 1 e o n e e p t n el p " C';, I r í1 I ( 'q i tl~) ti ("' ~ :( )h ,-("'v i v ("'11 e i ;-1 "

tiene la ventaja que estudia procesos sociales "reules", cons­

titutivos de la reproducci6n de la f uo r z a de t r a bn j o o n La s f o r

moc iones sociales "dependientes". 1\s r, ('f) posi b 1(' vi nc ul.n r Lo

el las formas de producci6n y rcproducci~n. No olJstante, requi~

re de mayor elaboración te6rica y de mf.is investigaciones emp~¡I.:!:.

cas.

El concepto de estrategias de supervivencia estudia "la re­

lación entre fen6menos de nivel macrosoci.l1r (estructuras) y de
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nivel microsocial (comportamientos), a trav~s de la instancia

mediadora de las clases sociales (segmentos, capas o frnccio-

nes) . Por ello, el concepto es indisociablc de unil "conc0.ptuQ.

lización relativa a las clases sociélles" , "que corresponden él

la teoría de los modos de producci6n y su articulaci6n-en for-

maciones sociales concretas" (Torrado, S. op. cjt. pp. 205-206).

Pensamos que es un marco ad ccundo pa r a <l 11(11 i z a r rO<1.1 i d ar lo s

de la periferia, ya que considern Las c a r ac to r Ls tic a s do 0~-,il~~~

estructuras productivas.

"No estarnos ante una estructura productiva rnodornél, cilpita-

1 i s ta y otra tradic iona l, de s ubs i s t.o no i (l o mil r q i Tl¿Hl..-1, S i no ti n-

te "una estructura social en I a que se c omp l ('JTH'Ilt"¿1l1 (11111)(1:, r~(,(·t()

res" y se "interrelacionan la 0conomf(l u r b a 11,-1 y 1(1 1"11l-n], 1n cco

nomía política y la dom~stica, la intcrvcnci6n estatal y nriva-

da" etc., "en funci6n de los In t o r o s o s ele a c umuI a ci ón (lc' 1()f~ SC'C

toros dominantes" (Stíenz, 1\. y Di P<1.111(l .t . ,op. c i í. p. lfl!l).

Un aspecto de esta .i n t.o r r o l.aclón se (1.., onlél "rop r od ur-c i ón

de la poblaci6n", en la cual "los elementos no Cilpí t a l i ta s i n t o r

vienen ac t.Lvarncn t c v , nba r a t nndo ('1 p r o o i o de' lí1 rllc'rzél de' lréllljl

jo del sector "formal", debido él las ost r a toq i o s dc" sobrC'vjvf'n-

cia de los sectores populares urbélnos y <l Ll pilrticip<lción osto

tal y privada en la subsistencia popular.

Concordando en general con el planteamiento de Sáenz y Di
',,<

Pilula, agregamos que no s6lo existen formas anteriores a la ca-

pitalista, sino que la expansi6n de las formas car)italistas re-

crea, genera y redefine formas de producción "no capitalistas".

'i
Estas a su vez, redefinen las formas capitalistas.
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Pasemos a considerar ahora los "componentes " de las estr~

tegias. También aquí existen diferencias de criterios: Unos

consideran los "comportamientos" de una estrategia -constitu

ción de la familia, procreación, división familiar del traba

jo, migraciones laborales, etc-. Otros se refieren a los

"componentes capitalistas", "no capitalistas", "estatales" o

"privados" • También aluden a los "recursos" de la familia

-monetarios, servicios, productivos, redes de intercambio,

etc- (Rodríguez, D., op. cit., p. 248).

Respecto al "componente capitalista", es la reproducción

mediante un salario en el mercado; el componente "estat.al c~

pitalista" o "asistencial" son los subsidios (l la rcpro<1uc-

ci6n de la fuerza de trabajo; el componente "p r i v ado-e a s i s t.o n

cial" son subsidios y ayudas de distintas fuentes; el compo-

nente "no capitalista" son las relclcionos "no célpit<11istLls

sin reciprocidad" -trueque, prl5stilmo usurario-, 0.1 "domésti-

co" -reproducción artesanal de autosubsistoncia-, y 1(1 "rC'c:l.

procidad" (S~enz y Di Paula, op. cit., p. 160).

Pensamos -no obstanto- qur- ~le pur-clo c ou sido r a r como ilS-

poetas complementarios, todos o s t.o s enfoques y v a ria bLo s , De

hecho las estrategias implican "compo r t.amion t o s :' , "rocu r s o s "

y "componentes".

4.1. Las redes de intercambio

Dentro de las estratcqias de sobrcvivencia de los sectores
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no~ulares urbanos ocupan especial importancia los elementQs

que tratan de suplir la falta ele mecanismos de reJ:)roducci6n

sean estatales o privados (seguro social, quarrlcría, etc) ca

racterística de ese medio. Uno de los principales elementos

a nuestro entender en ese sentido son las llamadas "redes do

intercambio n.

En los sectores populares urbanos o nc on Lr nmo s tres catc'CfQ

r Las para el intercambio de b i o no s y sr-r v i.c i os: a ) 1.:1 p ri mo r a

es el intercambio de bienes y servicios por 01 morc ado r b) ](1

segunda es la redistribución de los b.i.o no s y s o r vi.o i o s r y, e)

la t.ercera, que nos interesa rn5s ele coreé] (,51,1 rc'ciprocicl,Hl,

o sea, el .i n t c r c amb io de ftlV01-OS corno ('(.)ll~l('Cll('ll<·i (l Y l\il rtr- dr'

una relación social.

Las redes ele intercambio r cprc s on t n n "l¡l~; o s tructu r ru. ~~O'-

c í a l o s que permiten s obr cvi v i r a .la r: ql'(llld('~; m<l~;(lr; de' !)()j) I ¡1(' i (')/1

d e o r í. gen p r e elomí n é.1 n t croe n ter II r él 1 <11. l( , v i \1('" 11 ,1 1 1lI'-1 r (l(' n d (, 1,l ( l (' n

nomfa u r ban a Lndus t ri.n l " ~/\l11('r <1(~ l.c nun i I z , l.a r i s n a , "Cómo s()-

b r ov i.von los marqinados", Siqlo XXI, r'~xjco, l<)BO, 0.71).

"Las r odo s de Ln t o r c amb i o s uu l o u 1l1('d i .iu t (' .t v ur l.: 111111 lid l o.:

efectos de la inseguridad" (l\<.11cr, o o . e .i í. , P. :~:~ 1 ) •

v i v él n, e s 11e e e s a r .í,o que e x.i s t .:1 C'" n 1 él. ci II <1 éH I un"n i eh () ('e 01 Óq i -

en", c r c ado por e 1105 mi SPlOS P('lI"él rC'~:;() I V(' J' (' I n 1'01 >1 ('míl el e> .i nqr~,

dc' i.na c t i.v i d ad (Ad Le r , O~). ci l. t i , :~(»).

bio se dan entre pa r i e n t.o s y vecinos y tratan ele s uo Li r la "fa L

tu. de seguridad social r-ccmo l nz rindoLa con Ufl tino de av ud a mutuo
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basada en la reciprocidad" (Adler, op. cit. p. 26).

Generalmente, el hombre sale a ganar el sustento en el mer

cado y la mujer es la base de las r0dcs de reciprocidad.

La intensidad del intercambio dentro de estas redes se re-

gula por cuatro factores: a) la "distancia social" formal entre'

parientes, vecinos y compadres; b) La "distancia física" que'

hace posible un flujo oon t i nuo y r0cfproco ele i 11 t o r c amb i o s

no mercanti les; e) la "distancia coonómí ca " dnrlo q uo 1 a ca rCI1-

ci a y las posesiones d c t c rmin an J as n('cc~si(Lld('s C' intensidad

del intercambio; d) la "distanc i a psi colóqica" que crea la ne'--

cesaria "confianza" para on t abl a r y man t o no r 'l n r('l<lci()n d(\ in

tcrcambio (Adler, op. cit. p. 14~).

La "reciprocidad": "es una f o r ma ele- i n t c'r(~<1(lJ1) i () d(' h i ('Ile':,

y servicios" que: a) es parte de una relación s()('ial¡ lJ) COl1f:;-

tituye un flujo recfproco do b i o no s ma t.o r l.a l o s y s o rv i c i o s ('qlli.

c'ste'l r o q i da por las leyes ele In oferl¡l~' la (lOTllnlH)n (Acl l o r , o¡».

cit. p. 204).

Po r t.c-noccr a una red no siqniri.c;l no inl('(ll'''ll-~~(' ;11 l!I("'C<1(1()

(1 (' t r (l hui o • Su función económica C'~; IlJ:l~i h ion ~;lJP1jl- 1.1 [';c~qllrj.

clnd inexistente; es una crno r qo noi a p,lril q.r r a n l Lz a r 1<1 ~lIfl('rvi-

Adorná s , para describir las r(~de~; c1e in t o r c arnb in, 0['; llC'CC-
, ,<¡

s a r í o establecer una conr-x ión o ntro L1 orq<lllizilCión social y

o .l. modo de intercambio. La V(~C .ind ad , e'1 paren I C'~jC(), ('1 comp~

dru.zgo y la amistad refuerzan la red y se intC'0,ran con una ideo

logra de ayuda mutua.
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Adler considera que todo el país es un ecosistema (siste-

ma global de recursos y condiciones de vida). Una evoluci6n

deséquilibrada, como por ejemplo, ]n industrializ~ci6n c~usa

presiones ccon6micas y demográficas. El desequilibrio dol eco

sistema afecta sus partes y sectores. Cuando un nicho eco16-

gico rural ya no proporciona medios de subsistencia a un grllpo

y existe la atracci6n de una situaci6n mcior, se qcncra la mi-

graci6n, sobretodo a la ciudad.

Aunque el sistema v o t o el acceso a las I uon to s de t.rabn j o ,

no les rechaza t.o t a l urcn t.c , "ellos o nc uo n Lr n n un nuevo nicho

eco16qico", viven, se reproducen, s ubs i s len, qe no r a n un a o rq a

nizaci6n social evolutiva c ar-ac t o r Lst i c a , ~:;()n 1nr; r('(lc'~; c1c' i 11

terc él mb i o " (l\d 1 e r, o D. C i t . o . 3 O) •

Tomemos él la mujer pob lado r a o nmn r cndn dentro <le Ia Fo rmn

ci6n ccon6mica y social del Ecuador.

s i s de que la muj e r tiene un papo l bits i c·o C'11 1 ¡1 t c"'m:l l Lea i nvo s

t i qada , Adomá s , consideramos como s unuo s t o la imuo r t nu c i a <1('1

peso relativo del trabajo femenino en la o s t r a t o cri a do sUl)et:-v.l

vcncia popular y en las redes de intcrc~mhio y ~Yllcli:l nlULUil.

'l'omamo s a la mujer pobladora como sujeto hí.s t.ó r i co , o uo al

igual que ha tenido siempre su especificidad en c~da ~poca y

formaci6n hist6rica, tambi6n la tiene actualmente en esa rca.ri

d ad concreta.

Inclusive teniendo conciencia que cuando una familia o uni

dad doméstica elabora una estrategia de soLL.cvivencia como un
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todo, es la mujer la que sobrelleva el mayor peso, ~cnsamos

que éll estudiar este tema lo dobePlos hacer de manera crlabal,

es decir, tomando la unidad do~éstica globalmente y su inser-

ci6n como grupo social específico en la formaci6n del capita-

lismo tardío, en donde se ubica el Ecuador.

En ese sentido, J.L. Coraggio plantea la necesidad de qlQ

balizar los procesos y la necesidad de definir o "redefinir

la vinculaci6n de un terna con 01 to~o soci~l 0n el cual se in

serta" (Coragqio, J.L., Notas sobre polos de desarrollo, p.97).

La situaci6n de la mujer como sor humano y miembro de l~

sociedad son indisolubles, as! corno el tino de sociedad en que

vive. El prob Lcma femenino os na r t o de'1 prnhlC'P1Z1 SOCilll " <le"

he ser estudiado corno tal (Lenin, on . el t., 1). 17 Y ~)~»).

Así, la nroblemática de la mujer pobladorn la tom~mos in-

s o r t a en un proceso social y no a.is l rid a d o I rni.nrno , Lcl mujor

pobladora tiene una participaci6n activa en lcls élctivirlclctes

comunales, tanto a nivel de luchar por la atcnci6n y/o solu-

ci6n de los servicios b~sicos colectivos }last~ l~s 0cstioncs

ria r a lograr ocupaci6n a los miomb r o s <1('1(1 u n i.rlnd dnm0stic(,.

V(\n10S la n oco s i.drid de dofi ni r un concc'¡)l o ch' "((11'1 i li a ";

1\ 1qunos piensan que no es una tarea el j rf c il s i no .i mpos i b I e,

r (\ e o n o e en t a L e s !1e e i f .ie .i. d (1<1, n (' r o e t e> c' n p () ~d h 1C' 1 1c'q (1 r II (' i c'E

t () e o n s e n s o al q u e s e re f i e r o e 11él n d o s r> h (1 b J a el(, r él m.i J i é1: (' s

el lugar de reproducci6n cotidiana y qoncracion~l de los anon

tes sociales, en la cual participan otras rns tanc i a s .
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En las estrategias de sobrevivencia se requiere un conceE

to "operativo" de familia que considere cuatro diP.lensioncs: re

sidcncia coman: uni6n matrimonial, red de parentesco: la uni-

dad dom~stica.

La unidad familiar es una "unidad de decisiones" acerca de

la forma de rcoroducci6n de sus miembros; uné1 "llnidnd de rccuE.

sos", donde cada miembro e j o r co un ro l. (nor~()t ti, C<l r los, Líl

o r qan i z ac í.ón social de los a qon t.c s noo.ia l.c-r. , l.-)~) un i cl¿Hl('~) f(lmi

Li a r e s y sus estrategias, Rcvis t a Dcrnoo r af f a v Economía, El Co

legio de M~xico, 1981, p. 165).

La unidad doméstica de ti. po c ompuo s Lo, ~)C'r."1 o u j z:1s 111 mn-:

yor expresi6n de las ayudas (farn i li í1~:; omnorr-n t í1da~~ (fue' vi '1('11

como vecinos e intercambian bienes y servicios).

ces los integrantes no son parientes, ví o no n <lo 1.<) mismn pro-

vincia, o sea, tienen un mismo oríqcn.

la reciprocidad es la cercaní él fí s 'i c a y Ll con r i ílll7. d (~)(, d ¿l

entre iguales, igualdad de carcnci<ls).

En 1a s relaciones que o s t amo a c orin i do r anclo , C-, c'._'

clones. "Las situaciones de cr-isis son e] P10I'lI'IlI() llO" (';:C('-'C\ll

e i a pn r a el estudio del f unci.onam i.cn Lo de' 1 ,-1 ~-=; r(' 1¿1<' i OI1C:i (1('

ayuda mutua" (Ramos, Silvina, Las r o Lac.ionos de' P¿lrcnlcsco y

de' ayuda mutua en sectores popuLa r c a u rbnuos . l':fi Lu<l i os CEDES,

Vol. 4, N° 1, 1981, p.20).

l\cerca de las relaciones y ayuda s valdría a ho r a t r a t.a r de

aclarar lo que se entiende por 6stas.

r
Pensamos que las "relaciones informales" pueden ser defini
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das como "aquellas que se establecen entre vecinos, parientes

y amigos, con el objeto de intcrc~mbiar bienes y servicios que

hacen a la organizaci6n de la vida cotidiana do los miembros

o familias, participar de la relaci6n" (Ramos, S., op.cit.p.6).

Para que se produzcan las "ayudas" debe darse unél base, V

~sta es una relaci6n en que, es condici6n necesaria "la idcnt!

ficaci6n de los sujetos involucrados" (Rumos, S., op.cit.p.13).

El conocimiento y amistad son b5sicos.

En las ayudas "no existe ninguna manifestélci6n objetiva de

equivalencia" (Ramos, S., op. cit. p. 13). Pero, para qua exis

tan ayudas, 6stas tienen que ser (le "ro c ip r o c i.d a d !", lo que' (la

continuidad él ese proceso, II uno uc no ~:l('(l (' 11 C() '-1 () 1 i ('PIpO. () ~;( '(1 ,

la r c c í p r oc í d ad puede ser c f cc t. i v ada ('11 I 0nll i TlO~~ IlH'¡J i 011 ()~; v vi-

sibles o a largo plazo, en tér-minos el(' ciclo de' v i d.i () de' i n l o r

generacional.

Las ayudas o intercambios in f o rrnn l c'~; s o c a r a c t or i.z an "01-

S0r "no equivalentes, y por r o a li z a r no , la rnnyo r f'n de l a s V(~C('S,

en mamen tos no s imul t:incos" (r~(lJl1()fi, ~;. np. e i l. n , 1() •

La movilizaci6n de los s u j o Los o n .l.a s ayudnr~ no e[~ sólo por

necesidad de solici tar o responder il un pod ido de nv uda e "Ac ttl a n

pa r a la promoción, recreación o i n t.o nsif ir-ao i óu de' In r o l.a c i ó n

c'on el otro familiar, vecino o amigo" (1~amos, S., op. cit. p.l?).

o sea, la rclaci6n en sí, se c o n s t i.t.uvo o n un prorlósito, a l.quna s

V('C('S coincidente y otras no.

Las crisis y las necesidades r oo r o a n la sol i da r i d ad y 1(1 élY~

da mutua, como respuestas csponttlncufi él situélcioncs vividas.
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Las relaciones de ayuda mutua "necesitan de un clima en

que los favores siempre quedan pendientes" (Ramos, S., op.cit.

p.24).

En estas relaciones sociales que c a r act o r i z a n OS<lS av udn s

-dentro de un contexto socio-econ6mico do nobroza, con sus ca

racterísticas- se debe considerar"la din~micil simh~lica de

esas relaciones. Eso es lo que explica un intercambio con

ba1a n c e s, n o s a Idado s o 1a déb i 1 e o r r e s poIH1e n e i. él elí él él elí él" •

(Ramos, S. op. e i t. p. 24).

5. - CONSIDERACIONES FINALES DEL J\1l\HCO 1'I,;OHJ('O

El papel que ha asumido la muj o r o n r- l capi 1a li .nno v ('11

la peri feria es y ha sido s i.omp r o o] qllC\ 11<1 l~('q\lC\l- i do ('\ I nro-

ceso de acumulaci6n. Para eso, se ha ad aptado 1<1 c ul t u r a v

las costumbres a lo largo de la historia.

para cumplir con su"paoel".

El trabajo de la mujer, o s o a , el clornó s r ico , S(' nr0sC'nt,l

como "valores de uso" pa r a un COJ1r;llIllO j'1 I i n í ('1" ¡OJo (11, 1¡U; uni >-

dados dom~sticas. Ese y o t r o s c omuo nc-n to s jH·t-!l]i to n 1.1 snbrc'-

El trabajo dom6stico, de acuerdo él 10 ya expuesto en los

diferentes enfoques no produce plusvaJía.

que no existe creaci6n de olusvalía, pC'ro ncnS<1nlOS que sj ca!!.

tribuye a su creaci6n, porque mantiene el valor de la fuerza

de trabajo por debajo del nivel real de s ul« j s tc nc i a .
r

o sea,
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quienes ejecutan un trabajo doméstico -las mujercs- no sufren

una explotaci6n por parte del capital en forma directa, pero

sí, están subordinadas a él.

Hay diferentes puntos de vista sobre estrategias de sobre

vivencia, pero todas esas teorías tienen un objetivo común <1110

es el estudio de los mccan i srnos rr-a l.o s c rr-ndo s por o s t o s q r u-

pos, que les pcrmi ten s obr ev -¡ vi r y r o n r od uc i r sr- • [·:s do e ir, las

c s t r a t.cqi a s de s ob r ovivono i a d an c uo n ta del fenómeno elo r cpro-:

ducci6n de la fuerza de trabajo en formaciones sociales en que

coexisten diversas formas de producci~n. Las investigaciones

realizadas dan cuenta de la existencia real, olJictiva de una

compleja "estructura-social" compuestél flor "r0c1f"'[-l de r0cinro-

cidad" a nivel barrial, vecinal, de Tlaricntos y amiqos que ase

guran la existencia de estos s0ctorcs popIlL.r0s.

Los enfoques sobre las o s t r a t oqi a s de sobr ovivo nc i.n f~C' 11,:111

mostrado más eficientes para lo r o ali z ac ión de o s tud i o s (1(. 1,1~·~

llomadas teorías de la marqino]ic1oc1.

La mayor limi tanta que o ncon t.ramo s 08 111 i nc-o r po r a oi ón C\l1

las estrategias de un marco t0órico "funcionnl i s ta " na r a el es

tudio de las redes de intercambio. [O;n ese sentido, hubríil qUO

recuperar la categoría de "contradicción", dejando de lado, lél.

idea de "funcional" o de "Ln toora ción " que implico ("1 nnrili s i s

funcional. Eso es, lo que tratamos de' hilcer en la pr5ctica en

nuestra investigación. o sea, el hoo ho do u t iLi z a r o n 01 0S!1'JI

t ud i.o (le la redes de I n t o r c ambi o , un P1an'o t(\{)I'ic() qU(\ 0f:{(> por

dolr~s de ese sesgo funcionalistil. No ~H'" t.ra ta {ilI'Hl()('O, n i

siqnifica abandonar el marco te6rico centrado dentro doJ mar
r
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Al contrario, eso ha exigido un esfuerzo de adaptación

de las condiciones al marco teórico utilizado.

En síntesis hemos planteado lo siguiente:

l. Abordarnos las estrategias de sobrevivencia como un fcn6me-

no o creación social específico de los estratos popularrs

urbanos; estos, al no poseer medios ele producción ni de vi

da suficientes para a s o qu r a r su 1 ('I)r-<)<1ucc i ón por la vln

del mercado, desarrollan nuevas I o rmu s dc' 11-,--1\>;,.'10 y COTlSll

mo.

2. Existe una asociación cn tro las c s Lra Lo qi.o s <1(' "toprod uc»

c i ón material" de estos qrupos popul (1 r o s , V ~)tl~:; (,~~ 1 '-,ll'C'-

q i a s ele "rcproducci6n b ioló« i C,l", m:í!; .lll:l de' ~;1I ('()lli' i ('1]--

cia o no de ~stu~.

3 • Es t a s e s t r a t e q i a s d e s o b r e v i v o ne i, <l e o mb i n .i n (' 1(' fll e n Lo ~:; V

formas capitalistas y no c an i t.a l i !;t ¡lr; <1(" l'('1ll-o<lll('c i 011 dI'

la fuerza de trabajo. Esto se o xpl i ca rio ro uc- (' 1 modo <le'

p r od uoc i ón c ap.i taLí s t a f\i l i io n ('~; r> 1 clom i 11<l11l(" o n ('~,líl~,

formaciones soci a les, no ha s up r im iclo t.o t a Lmc-n Le' o L ras I o 1:-

mas no c a p i t a Li s ta s ele pro(lucc i ÓI1 Y <1(' c o n n uuro • l·:!:; t el ~; I () r

mas, tanto de producción como d o consumo no Ct-ll) j t <11 i s l(l~-;,

i o y do la poblaci6n insertas en .ln s f o r mns ca pi La 1 i s Las

como no capitalistas de producción, po s i b i 1 i lru u l o í a n t o

los procesos de acumulación como (le." r o n n><.llH'c i ón ~-d mul o ,

4. La mujer se constituye en 1<1 base ele las esLraLcqías de so

brevivencia impulsadas en los secLores nopularcs; es la en
7

cargada de la r'ep.roducc i ón (ntln c un ndo ('\ J a os té .i n t o q r acl a
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a la producci6n) sean estos trabajos domésticos, de elabQ

raci6n de servicios y/o bionos de uso.

que busca, construye o traslada los diferentes mecanismos

que viabilizan la reproducción de la fuerzn de trabajo al

interior de las unidades domésticas. Naturnlrncnte, la mu-

jer no está aislada¡ ella está insertn v es ln base de In

familia en general, sea ~sta nuclenr o nmpliarla.

5. Entre los "mecanismos " utilizados por ln mujer en las c1if~

rentes estrategias implementadas, se encuentran las "re-

des de ayudas mutuas y recíprocos" que se dtin entre paric~

tes, entre vecinos y entr0 ami~os. Tnt.o r-cnmb i n n b i o no s 'l

servicios, que les po rrn i t r-n o n f r o n 1.-11- de' mo j o r I o rrnn , 1()~~

períodos de llegada a la ciudad, do s ocupaoi ón y/o los h,l-

jos niveles de ingresos monr- ta r i o n Y no mou o la r i ort ,

te punto, tomamos los aportes provenientes de an~lisis "fu~

cionalistas" de estos "micromecunismos" o roelcs, nor CUéln-

to han llegado a determi.nar tipos d0 "ormr lur-La s " c'~:;pC'cífi-

cas que ar t icu Lan o s t.a s n v udn s mu tua n . ~.~ i n ('mbi"l rqo, si t u0

mas estas conductas no como un fenóm0no de' "nd a n t.ac i (5n" <l

una sociedad quo I es os nrl vo r s a , n i no C"OIllO el lnd ; (. i (ln('~:; c'~:;

tructural es de explotaci6n y ele r-o o r od ucc i {)n elo 1.-, fUC'I-ZZ1

nos. Ello en formaciones s oc i u 1e... ~:; donde' 1u ponotroci 6n

capi talista no es comp Lo t a j o se o ompl o t a , con o t r a s for-""

mus.

G. Hespecto de los "elementos" de estéls cstrLltoqias distinqui

mas los llamados "componen t ('5" e él rri t i"l 1 i :~ t <l S. r y no c a p i t a l i r,
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tas de la reproducci6n de las familias.

a. El componente capitalista privado, resulta de la venta

de la fuerza de trabaio y/o de biones y servicios, en

el mercado.

b. Componente capitalista estatal, incluye los seguros t

la previsi6n otorgada Dor la vía dol Estado.

c. Comporio n t o o s t at a l no cn p i t.al i n t a , ~~()nl()~~ :;uh~~i<1i()~)

y ayudas a la "promoción ~)oc.ii'll" elc' l(l~; ::(,(·t()r-<'~) rn<'í:;

desposeídos de la sociedad, y de o t r o s q 1:-UD05 soc i a lo s ,

d. El componente privado a s í.s t cnc i a L, son L~lS o v ud a s y s ul:

sidios otorgados por i n s tit.uc i ono s no o s ta r a l o n .

c. El componente no c ap i t.a I i s t o , son las r ol n c i o no s no (',1­

pi talistas pero sin r cc íp r-oci dad r t l:-UCClU<', Pl'0S t¡Hlln~)

usuarios, etc.

f. Componente domé s t i co , son la r('pro<1uccit>n a r t o s a nn l de'

s uba í s t.cncí a , o a r a la vo nt a y/o P¡ll'íl o l ¡HII()C()Il~)UI!I() fd

miliar.

g. La reciprocidad, son las "redes" do n v ud a s ruut.un s i1 ni

vol ele la familia o x lon s a , <1C'1 vc'cin<1d]'j() v d(\ ¡lllliq()~;.

7. 'I'arnb i.én existen los Llarnadon "rocu rr.on " d(' 11tll' di~q\()Il('1l

l a unidad fa.miliar pura i mn l orncn t .i r y llilC(\' P(}~~ i bl.o ()~,t t-l~>

estrategias:

(l. Los "recursos sociales", lo con Fr i r rnn n ] O~:; mi omb r on de

la f ami lia nuc lcar y ox t cn s a , le);:, v c c i nos con 1o s e u.: ~~

les "han confianza" y I o s rtllliq()~, y C(H~lI)<ldr"('~~.

b. Recursos materiales, son los medios de subsistencia que

poseen las unidades f am í Lí.a r o s , to l ('¡; como un pedazo
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de tierra, propiedad habitacional, algGn recurso pro­

ductivo, etc.

8. También se distinguen las "conductas" o "comportamientos"

que hacen efectivas estas cstrateqias, tanto él nivel de

acciones ccon6micas, sociales, culturales y dcmoqr~ficas.

El conjunto de estos compo r t amio n t os o n o,c~n("rill, a s um i do s

por la mujer, se constituyen en las cstrélto0iilS de sobrr­

vivencia.




